
DÍA 8
Meditaciones de la beata Concepción Cabrera de Armida  

Oración para todos los días
Danos pureza y amor al sacrificio, oh Corazón amantísimo de
Jesús, horno encendido del amor más puro y feliz asilo de los
que te amamos. Aquí tienes a estos hijos tuyos, que vienen a
honrar y compartir tus dolores internos.

 Jesús  tan  amado,  destruye  todos  los  obstáculos  que  impiden  entrar
generosamente  en  la  Cruz;  arranca  de  nuestras  almas  todos  los  afectos
desordenados;  rompe  todos  los  lazos  que  nos  estorban  la  unión  contigo  y
permítenos penetrar a la herida de tu divino costado y perdernos en el mar sin
fondo de tu Corazón sagrado.

La lanza de nuestras ingratitudes abrió de par en par el costado de nuestro
Dios,  y  nos  dio  el  acceso  hasta  el  centro  de  su  misericordia;  y  Jesús  nos
convida a entrar por esa puerta y morar y morir dentro de su corazón de fuego
que nos ofrece su agua para santificarnos y su sangre para alimentarnos.

Que nido tan delicioso es el costado de Jesús, ahí queremos vivir para estudiar
su Corazón, arrancar sus espinas y clavarlas dentro de nuestras almas; para
curar sus heridas con sacrificios, con amor, con pureza, con generosidad. Amen

DIA 8
PURIFICACIONES

"El conocimiento íntimo de los dolores internos de mi Corazón, que es como
decir la posesión de sus riquezas, no se da ni se puede dar más que a las
almas purificadas en el crisol de las pruebas que el Espíritu Santo se digne
enviarles. A estas almas se es dará este conocimiento, poco a poco; y no sólo
las conocerán, sino que también las gustarán, porque sin gustar no es posible
conocerlas.

“El crisol que viene a limpiar las conciencias y a consumir las miserias, son los
desamparos y las desolaciones de las almas que se dejan hacer, sin volverse
a tomar jamás.  Yo bajé al seno purísimo de María a padecer por ustedes y
bajaré a quien se preste a padecer por Mí. La unión de ellos con el Verbo les
hará vivir  con mis propias penas y ofrecerlas Conmigo con el mismo fin, es
decir, a la gloria de mi Padre y por la salvación de los pecadores.



“Estas purificaciones interiores, propias son de las almas dispuestas para nidos
del Espíritu Santo, porque este divino Espíritu purifica las moradas en las que
hay  escoria.  Él  limpia  a  los  que  elige,  pero  es  necesario  abandonarse  sin
reserva a su voluntad; y ya cuando este abandono sea perfecto, nada del cielo
ni de la tierra podrá turbar su paz.

“Allí, en lo más íntimo del ser en que reside las penas ocultas, es donde se
honra verdaderamente la cruz de mi Corazón. Allá,  en la cruz oculta,  en el
martirio mismo, está el verdadero descanso del alma enamorada. Ahí tiene
su asiento, en su más alto grado, el perfecto abandono a la voluntad divina y el
complacerse en ella. En lo más profundo de mi pecho, junto a la cruz de mis
dolores internos viven las almas amantes encerradas dentro de los muros de
fuego de mi divino Corazón. Ahí sí hay gozo, y amor ardientísimo que purifica y
consume hasta las imperfecciones".

-¿Por qué no vivimos dentro de la cruz de tu Corazón? ¿Por qué no nos
quedamos en ella y hacemos propios los dolores que, durante treinta y
tres años no te abandonaron? ¿Será posible temer las desolaciones y
todos los martirios internos cuando éste es el modo de honrar dignamente
tu pasión que casi nadie contempla ni agradece?

Queremos  seguirte  muy  de  cerca;  pisar  tus  huellas  y  crucificarnos  al
reverso de tu propia cruz con tus mismos clavos de amor,  en bien de
nuestros hermanos. AMEN

ORACION FINAL
Para todos los días
Gracias, Señor, porque  nos has concedido la dicha de estar a tu lado, bien
cerca  de  tu  Corazón,  todo  fuego,  para  incendiar  nuestras  vidas.
Comunícanoslo,  Jesús,  para  que  ardamos  en  AMOR y  en  el  DOLOR
constantemente. Haz que comprendamos cada vez más nuestro sublime deber
de  consolarte  y  santificarnos  para  salvar  muchas  almas.  
Que estas enseñanzas se graben profundamente en nosotros; para que en todo
hagamos sólo tu divina voluntad. Multiplica a los sacerdotes celosos de tu gloria
que, como pastores de Tú pueblo lo guíen a la pureza y al sacrificio.

Manda vocaciones de fuego y almas enamoradas de tu cruz. Que crezca tu
reinado para que, recibiendo Tú la fe del mundo, te glorifiques en cada corazón.
AMEN


